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			1938
La Masía

			Nil bajaba por el valle. Su hermana lo saludó y salió corriendo en su busca.

			El rebaño era enorme; detrás de los animales caminaban cuatro pastores charlando entre ellos. Nil salió corriendo a abrazar a la chica; la elevó en el aire dando unos giros rápidos. La chica soltó un chillido de alegría.

			—¿Cómo ha ido? —le dijo la chica, hablando en catalán.

			—Bien, ha sido increíble, Neus. Te tengo que contar muchas cosas.

			Nil llevaba pastoreando el ganado desde los catorce años; a esa edad, un chico en la Vall ya era mayor para pastorear. Ahora había cumplido los dieciocho.

			Su hermana Neus tenía dieciséis años. Las chicas no pastoreaban esos valles del Pirineo catalán, a no ser que se dedicasen al pastoreo.

			Si ese era el caso, pastoreaban junto a su marido hasta que el primer hijo las alejaba del pastoreo, para dedicarse a las labores de la masía.

			Los cuatro pastores se despidieron con un largo abrazo. Habían pastoreado juntos sus rebaños durante cuatro meses.

			Uno de esos pastores era Jaume, el padre de los dos chicos.

			Jaume abrazó a su hija. La chica estaba contenta de volver a tenerlos en casa; no habían perdido ni un solo animal. Eran buenos pastores de la Vall.

			—Hija, qué guapa estás, es hora de buscarte un buen marido —dijo su padre mirando a la chica, bromeando con ella.

			Neus puso mala cara. La chica no pensaba en novios, mucho menos en casarse. Le encantaba la Vall, el rebaño y esas montañas misteriosas altas como gigantes.

			Pero estaba enamorada de Jan, ese chico de la edad de su hermano la traía loca.

			Quería seguir los pasos de su hermano, los pasos de Nil.

			Neus tenía un debate interno, una lucha interior: prometerse a Jan o seguir libre y seguir los pasos de Nil.

			Mar salió de la masía y abrazó a los dos hombres. Era la tieta Mar, la hermana de Jaume. Rondaba los cuarenta años. Su hermano se quedó viudo con veintisiete años; su esposa Neus murió joven al dar a luz al tercer hijo. Los dos murieron en el parto.

			Le habían puesto su nombre a su segunda hija, Neus.

			Jaume ya pasaba de los cuarenta años, pero su aspecto físico delataba la dureza del trabajo; era otra época. Muchas más privaciones, mucho más sufrimiento.

			Jaume parecía estar más próximo a los sesenta que a los cincuenta. Nunca quiso volver a casarse; perder a Neus le dolió demasiado. Su hermana Mar se quedó en la masía con ellos.

			Mar era soltera, nunca se llegó a casar. Allí arriba, las uniones entre jóvenes estaban pactadas entre las familias. En los años donde Mar era una mujer casadera, los patriarcas de las masías negociaban los enlaces entre sus hijos e hijas.

			Sumar más cabezas a la masía o más tierras era el objetivo de cualquier familia pirenaica.

			Jaume era l’hereu; ella era la cuarta hermana, la menor de todos. Los otros hermanos de Mar murieron de fiebres cuando ella aún era una niña. Jaume heredó la masía, las tierras y el ganado. Ella no encontró pretendiente. Tampoco había muchos jóvenes casaderos en esas latitudes en aquellos años.

			Pasaron los años. Cuando murió Neus, su cuñada, Mar se ocupó de sus sobrinos. Nunca abandonó la masía; para Nil y Neus, Mar en muchos aspectos les había hecho de madre.

			Recogieron el rebaño. Los hermanos pasearon por los alrededores de la masía; eran campos abiertos cubiertos de hierba verde, era la Vall.

			La masía quedaba alejada del pueblo; el pueblo era un conjunto de cuarenta casas de piedra con los tejados inclinados de pizarra.

			En invierno, las chimeneas expulsan el humo de sus fuegos, calentando sus hogares.

			—¿Cómo va la guerra?

			Neus se quedó mirando las montañas; su corazón estaba lejos de allí.

			—Como siempre. Jan me ha escrito; dice que todo cambiará pronto.

			Nil vio la tristeza en sus bonitos ojos negros. Su hermana era una chica alegre pero también rebelde e inconformista. No quería casarse, se negaba a perder su libertad, pero Jan la tenía enamorada; estaba loca por ese chico, desde que era una niña.

			—Tendrás que casarte con él —dijo Nil sonriendo. Caminaban hacia el establo.

			Neus lo empujó jugando con su hermano.

			—No voy a casarme nunca.

			—¿Y cómo vas a fabricar más neuletes si no te casas?

			Nil salió corriendo, Neus tras él para atraparlo por el comentario; estaban jugando como críos.

			Jan había sido reclutado en la quinta del biberón; apenas había cumplido los dieciocho, se lo llevaron para una operación muy especial. El bando republicano había movilizado muchas tropas en el frente de poniente.

			Un río era la clave para intentar cambiar el curso de la guerra civil.

			Esa batalla pasaría a la historia como La Batalla del Ebro.

			Nil se había librado por ahora, pero ya habían venido a buscarlo un grupo de milicianos con un oficial del ejército republicano.

			Nil no estaba; estaba pastoreando el rebaño en el otro lado de las montañas, pero no tardarían en regresar a buscarlo o quizás algún vecino lo denunciara.

			La última carta de Jan no era muy esperanzadora; el chico contaba que habían pasado al otro lado del Ebro. Se morían de sed. Jan explicaba en esa carta que nunca en su vida había pasado tanta sed. Que los chicos lloraban acurrucados en las trincheras bajo el fuego de los morteros. Muchos de esos chicos de apenas quince o dieciséis años eran abatidos cuando bajaban al río a beber agua.

			Alrededor de medio millón de hombres fueron movilizados para esa batalla. La inmensa mayoría catalanes, desde la quinta del biberón, que abarcaba niños de quince años, a la quinta del saco, que abarcaba hombres hasta los cuarenta.

			Cataluña se quedó sin lo mejor de su juventud y sin los hombres maduros capaces de sostenerla.

			Perdida la guerra, la represión sería brutal contra ese pueblo.

			La guerra quedaba muy lejos en la Vall; allí las montañas majestuosas protegían los valles pirenaicos. Esos pueblos pirenaicos agrupados en casas de piedra y tejados de pizarra estaban aislados de los males de los hombres; el tiempo allí transcurría de forma distinta.

			Neus lloró esa noche pensando en Jan. La chica no quería que la vieran llorar por ese chico que agonizaba al otro lado de ese río, ese chico que agonizaba por una guerra que Neus no entendía, ni siquiera Jan la entendía del todo.

			El otoño se acercaba; noticias trágicas llegaban del frente. Aquella operación no estaba saliendo como los mandos republicanos esperaban; de hecho, jamás habían tenido una oportunidad.

			Solo fue una excusa para alargar la guerra y sacrificar lo mejor de Cataluña.

			Ni un bando ni el otro querían aquellas tierras; todos las odiaban, pero ninguno les quería dar su libertad.

			Nil estaba en peligro, su padre Jaume también. Neus solo era una adolescente.

		

	
		
			El refugio de Neus

			HOY.

			El grupo de adolescentes bajaba de los jeeps; esos vehículos eran los taxis de la Vall. Alba se quedó mirando el letrero que había sobre la puerta de la masía.

			El Refugi de Neus.

			La chica de diecisiete años agarró su bolsa y se dirigió a la entrada. Jaume le dio la bienvenida. No iba sola; el grupo de adolescentes que la seguía era un grupo variopinto. Adolescentes con serios problemas personales y familiares. El proyecto de la Generalitat de Cataluña era ambicioso.

			Un proyecto piloto. El plan era llevar un grupo de adolescentes problemáticos a la Vall. Esos adolescentes no se conocían entre ellos, venían de distintos puntos de Cataluña, cada uno con sus problemas. Allí arriba, alejados de la civilización, iban a ser instruidos en escalada, grandes caminatas por esos valles pirenaicos, en un entorno natural y sano. Pero el objetivo era que entre ellos formaran un clan, una especie de unidad, con camaradería férrea, como una familia. Una familia que sepa valorar la cooperación, el trabajo, la amistad y la solidaridad.

			Los valores que la actual sociedad les había arrancado de sus almas, a través de una tecnología mal entendida y un materialismo enfermizo.

			Los adolescentes desfilaron por el salón. Miquel les indicó sus habitaciones recordándoles las normas de nuevo.

			Las normas eran sencillas.

			No podían mantener contacto físico entre ellos, eso incluía relaciones sexuales. No podían, por tanto, emplear la violencia contra ningún miembro del grupo o un responsable; en realidad, no podían emplear la violencia contra ninguna persona, mientras estuviesen dentro de ese proyecto. Debían colaborar en las tareas domésticas, debían obedecer a los responsables del proyecto, debían colaborar en todas las actividades del grupo.

			Normas sencillas, nada complicadas, pero para este grupo de adolescentes esas normas eran esenciales. Ninguno de ellos las solía cumplir en su día a día.

			Los chicos firmaron esas normas; en teoría, se comprometieron a cumplirlas.

			No cumplirlas significaba la expulsión inmediata del grupo.

			Los monitores dejaron a los chicos libres por la masía. La masía había sido reformada a fondo.

			Era una casa grande de dos plantas y una cava bajo la planta baja.

			Arriba había una habitación amplia con tres camas grandes; las tres chicas se acomodaron en ella. La otra habitación doble la ocuparon los dos chicos.

			Jaume y Miquel, los dos monitores expertos en escalada de alta montaña, compartirían otro cuarto; el último estaba reservado para Susan, la psicóloga del grupo. Susan también era una experta escaladora.

			Los monitores dejaron a los chicos libres; querían que conocieran la masía y sus alrededores.

			Martí, el jefe del proyecto, subió ese día.

			Se reunieron todos alrededor de la mesa del salón a discutir los últimos detalles antes de empezar su estancia en la masía.

			Jaume sería el responsable del día a día; faltaba Merche, la cocinera.

			Martí sacó los expedientes de los chicos, volvió a leerlos por encima.

			—Adrià, quince años —dijo Martí mirando al grupo—, bajo terapia por adicción a los videojuegos.

			—Este chico no puede acercarse a un celular bajo ningún concepto.

			Los adolescentes habían ido sin sus celulares; era una norma básica. Durante el tiempo que durase ese proyecto, los adolescentes vivirían sin estar conectados a la red.

			El Instituto de Cataluña de Psiquiatría estaba muy interesado en este proyecto piloto. Querían saber la reacción de unos adolescentes viviendo sin conexión a internet.

			Eso era algo nuevo.

			Martí continuó leyendo los expedientes de los chicos.

			—Dieciséis años, familia desestructurada, un caso grave de abandono familiar. La paciente tiene un trastorno profundo depresivo, no se ha sentido nunca querida ni valorada. Cuidado con esta chica, todo apunta a tendencias suicidas futuras. Alba tiene diecisiete años, esta chica es complicada. —Martí dejó de leer y los miró a los ojos uno por uno. Todos esos chicos y chicas eran problemáticos, sus trastornos muy delicados; esos monitores iban a tener una dura tarea por delante.

			—Alba quedó embarazada a los catorce años, salía con un chico mayor, supuestamente su novio. Cuando quedó embarazada, su novio desapareció. Ese chico era menor, tenía diecisiete años, por lo tanto, sin responsabilidades civiles. Su madre divorciada la obligó a abortar; la niña no quería hacerlo.

			—Desde entonces está bajo tratamiento, tiene trastornos de personalidad, depresión y trastornos del sueño profundo, un caso complicado.

			—Continúo…

			—La de menor edad del grupo, abusada desde los nueve años por su padrastro.

			—Bajo tratamiento desde entonces, trece años. Tengo esperanzas con esta niña, lo está superando o eso parece; creo que este proyecto la ayudará y mucho.

			—Dieciocho años, muy violento, formó parte de un grupo violento pandillero.

			—Agresiones, robos y ultra deportivo.

			—Cuidado con este chico, es muy violento, no duda en agredir a chicos o chicas. Si conseguimos que conviva con este grupo durante un mes, os aseguro que estaremos en el buen camino.

			—Y como sabéis, se nos ha caído de la lista el último; no voy a leer su expediente, no sería justo sin que el chico participe.

			—Creo que no vamos a aceptar un sustituto, la verdad es que tenemos mucho trabajo con lo que ya hay.

			Los monitores se miraron entre ellos; iba a ser complicada la convivencia entre ese grupo de chicos, y que aceptasen unas mínimas normas de convivencia.

			Los chicos paseaban por las afueras de la masía; veían a lo lejos un numeroso grupo de casas modernas y amplias. Las casas de las personas pudientes de la capital catalana.

			Esos nuevos ricos habían comprado casi todas aquellas viejas casas de la Vall. Ahora eran casas modernas, con piscinas climatizadas y tejados cubiertos de placas solares.

			Los chicos empezaban a hablar entre ellos, conociéndose; ese era el plan.

		

	
		
			¡Huye Nil huye!

			1938

			La batalla del Ebro había sido un desastre; los nacionales habían rechazado al ejército republicano. Ahora los republicanos huían en desbandada buscando los pasos fronterizos. Neus lloraba como una niña; Nil la abrazaba con fuerza, la chica no dejaba de llorar, habían matado a Jan. La carta venía sellada desde Barcelona, se la había dejado leer la madre del chico. Según se leía en la carta, Jan había servido bien a la causa, había sido valiente, murió con valentía. Nil pensaba que morir era sencillo, pero morir con valentía o cobardía era más complicado.

			Para Nil no acabó el día sin más desgracias; un vecino informó a su padre. Los milicianos se estaban retirando, la república dejaba de dar órdenes. Eso significaba que esos milicianos ya no tenían que asumir responsabilidad alguna de sus últimos actos.

			Jaume tuvo una charla con Nil, de hombre a hombre como se solía decir.

			Frente a la chimenea, Nil miraba el fuego escuchando a su padre.

			Era casi principio de diciembre del año 1938.

			—Tienes que irte, Nil, los milicianos no tardarán en llegar.

			—Pero, pare, si yo no he hecho nada.

			—Eso no importa, hijo, no fuiste al frente.

			—Estaba con el rebaño, en la Vall, era mi deber.

			—Hijo, esa gente no entiende de deber, solo de muerte.

			—Pero han ganado los otros…

			—Los otros también te buscarán, no hiciste nada por ellos.

			Nil no lo entendió; él no había pegado un tiro en su vida, ahora los dos bandos lo querían matar, según su padre.

			Jaume se quedaría; él ya se ocuparía de calmar los ánimos o eso dijo el hombre. Nil preparaba su mochila, debía llevarse lo justo pero lo necesario. Su padre le dijo que pasase al otro lado, allí tenían buenas amistades en otras masías, en otros valles, con familias como ellos. Sabía dónde debía ir, la casa de Yofre al otro lado, le daría seguridad y cobijo mientras durase aquella locura.

			Nil guardaba sus cosas dentro del macuto; Neus entró en su cámara y lo miró.

			—Al final te vas…

			—Tengo que irme, Neus, el pare dice que si no, me matan.

			—¿Escribirás?

			—En cuanto pueda te mando noticias, sobre todo, Neus, cuando todo pase avísame.

			Los dos hermanos se abrazaron; se habían criado juntos en esos valles, estaban muy unidos.

			—No quiero que te vayas, Nil.

			—Neus… cuida del pare, lo veo muy preocupado.

			—No han traído a Jan a casa, dicen que los nacionales no devuelven a los muertos.

			—No te preocupes, Neus, cuando se cansen de matarse entre ellos, nos lo devolverán.

			Nil se despidió de Mar y su padre; a él le dio la mano. Entre hombres no cabían los abrazos, eso era cosa de mujeres.

			Nil agarró su bastón de pastor, empezó a caminar cruzando el valle, miró hacia las montañas majestuosas delante de él. No era buena época para atravesar las montañas. El invierno llamaba a la puerta de la Vall, ningún pastor en su sano juicio se atrevería a cruzar aquellas montañas a esas alturas del año. Nil no tenía otra opción, lo querían matar.

			HOY.

			Los chicos paseaban por las calles de Vall Trencat; los vecinos eran gente pudiente de la capital. Los chicos iban a la suya, no les habían dejado traer dinero ni tarjetas de crédito. Tampoco iban a traer mucho. La Generalitat les daba una paga para sus gastos mensuales. Dos chicos estaban asomados en el balcón de una casa. Veían venir al grupo caminando por la calle sin prisas, charlando entre ellos.

			—Mira, Hug, esos deben ser los de la masía.

			La chica al lado de su hermano se fijaba en el grupo, eran distintos entre ellos.

			—Los que tienen esos problemas.

			Soltó Hug de mala gana.

			—Mientras no nos quemen la masía… —Neus soltó risas, riendo ella sola.

			—¿Te hace gracia? —dijo Marc incómodo; esos chicos ocupaban la masía de sus abuelos.

			El grupo llegó a su calle; Marc se quedó mirando a Hug con mirada desafiante, el chico los vio reír, enseguida pensó que se reían de ellos. Hug lo miró devolviéndole la mirada.

			—Me ha vuelto a llamar «el tiet».

			Neus se refería al primo de ellos, Miquel, era hijo de su tía Noa, pero le llamaban Tiet. Miquel era uno de los monitores del grupo.

			—Otra vez con lo mismo.

			—Si quiere que participemos, que ayudemos a esos chicos.

			—Como que paso, tengo cosas mejores que hacer.

			—¿Como qué? —preguntó Neus.

			—Pues… no sé, pasar el día aquí, quedar con la gente… coño, Neus, estoy de vacaciones.

			—Hablando de quedar con la gente, me ha llamado Beth.

			Beth tenía la edad de Neus, iban al mismo instituto en Barcelona. Era su mejor amiga.

			—¿Y?

			—Quiere hablar contigo, le he pasado tu teléfono, qué raro, ¿no…? —Hug ya tenía el teléfono de esa chica, pero no le cogía las llamadas.

			—Ok, si me llama ya se lo pillaré.

			—¿Para qué quiere hablar contigo?

			—Yo qué sé, Neus… es tu amiga…

			Hug contestó molesto, Neus lo conocía; algo le había molestado a su hermano, optó por no seguir en la conversación sobre Beth.

			La masía había sido de su abuelo Nil. Ahora era de sus hijos, los cuatro hijos que Nil tuvo: Noa, Pere, Jordi y Neus.

			Neus y Hug eran hijos de Neus.

			Los chicos se acercaron al moderno centro comercial, se sentaron en una mesa de una cafetería y pidieron algo para tomar.

			—Me parece que esto va a ser muy aburrido —soltó Alba, tanteando al grupo.

			—Te vas a hartar de subir montañas —contestó Marc primero.

			—Yo no sé escalar… —la voz de Cristina era de una chiquilla, era una niña.

			—Te enseñarán, tranquila, será divertido —la animó Adrià; al chico le había gustado Cristina.

			—¿Y tú qué sabes, atontao? —Marc retó a Adrià de inmediato, dejando claro quién mandaba en el grupo. Adrià bajó la cabeza; el chico de quince años no tenía nada que hacer contra Marc, un chico tres años mayor, de cuerpo fuerte y desarrollado.

			—¡Eh, qué te pasa!, ya estás haciendo el capullo —Alba se encaró con Marc.

			Belén se mantuvo neutral, pasaba de líos, ya había visto muchos.

			—¿Qué pasa?, eres un cagón… —Marc le dio una patada a Adrià bajo la mesa; el chico gritó.

			1938.

			Nil descansaba en los refugios de los pastores; los conocía todos, conocía los pasos pirenaicos para pasar a Francia. Sabía que en esa época del año subir la montaña era la muerte.

			Se movía entre los pasos pirenaicos que pocos pastores conocían; su padre, Jaume, se los había enseñado todos. En esa época del año, Nil sabía que no iba a encontrar a ningún alma por esos pasos; el invierno ya estaba allí.

			La vegetación era raquítica, vegetación de montaña preparada para soportar temperaturas extremas en esas latitudes. En la montaña la temperatura podría bajar a menos veinte grados, incluso más.

			Nil pasó solo muchas noches; avanzaba con cuidado, un error era la muerte.

			Sin prisas, pero con una disciplina de marcha estricta, Nil estuvo ese mes vagando por los Pirineos. No quería pasar al otro lado de las montañas por cualquier sitio. Buscaba pasar al otro lado, pero buscaba otro valle igual que el suyo. Por eso el camino era más rebuscado, más complicado.

			En enero del año 1939 Nil alcanzó el valle de Yofre; había llegado a su destino.

			Yofre lo recibió con alegría; sus hijos, Anton y Josef, habían ido a combatir como voluntarios. Se habían alistado en las brigadas internacionales, pero cuando se despidió a las brigadas ellos optaron por quedarse a combatir.

			Las últimas noticias que Yofre tenía de sus hijos eran que habían participado en la batalla del Ebro.

			Nil no traía buenas noticias de esa batalla; muchos catalanes habían dejado allí la vida. Su otra hija, Jannet, tenía cumplidos los dieciséis años; no tenía madre, igual que Nil.

			La chica estaba furiosa con Nil. No entendía cómo sus hermanos habían ido a combatir a esa guerra y Nil huía de ella.

			No le dirigía la palabra.

			Para Yofre, la visita de Nil fue una bendición; sin sus hijos en la masía, el chico le ayudaría en las labores de la tierra y con el ganado. En invierno las tareas eran duras; había que dar de comer al ganado, mantener la masa caliente, preparar embutidos, fermentar quesos, producir confituras… una multitud de tareas.

			La hija, Jannet, casi no le habló en todo el invierno. Yofre pasó horas charlando con Nil frente a su chimenea; le cogió mucho cariño, como un hijo.

			Un día las nieves empezaron a fundirse. El paisaje blanco que rodeaba la masía de Yofre fue cambiando lentamente. La nieve empezó a desaparecer; los ríos bajaban con sus caudales generosos. Las nieves en las montañas se estaban derritiendo.

			Nil ya podía mantener correspondencia con casa; los pasos pirenaicos empezaban a estar abiertos. Los porteadores comenzaron su temporada; transportaban mercancías y correspondencia, con sus burros y mulas a través de los pasos montañosos.

			Yofre y Nil estaban fuera de la masía; la masía de Yofre estaba enclavada en mitad de un enorme valle. En primavera y verano ese valle era una gigantesca alfombra verde.

			El valle estaba rodeado de altas montañas. Gigantes de piedra que velaban por el valle.

			—Nil, en dos semanas hay que empezar.

			Yofre ya tenía una edad; salir a pastorear cuatro meses no le hacía gracia, el hombre ya no estaba para esas batallas. Sus hijos no habían aparecido, no sabía nada de ellos. La guerra en España había terminado o casi. Había otro valle que seguía siendo republicano; ese valle se negaba a rendirse al fascismo.

			Nil iba a pastorear el rebaño de Yofre; no iría solo.

			Al otro lado de los Pirineos, Jaume había pasado un mal invierno. La huida de las tropas republicanas había arrasado con todo. Por la Vall pasaron grupos de milicianos llevándoselo todo; se llevaron muchos quesos enormes, embutidos y carne en conserva.

			Casi no les dejaron nada para comer; mataron muchas cabezas.

			Jaume tuvo que esconderse más de una vez; los milicianos no perdonaban a los que no habían cogido un fusil para luchar contra el fascismo. Según ellos, por eso se había perdido la guerra, por culpa de gente como Jaume.

			Aquel día, cuando el invierno anunciaba dejar la Vall en paz hasta el próximo año, Jaume fue engañado.

			Los últimos milicianos estaban huyendo de los vencedores. La represión estaba siendo brutal por parte de los nacionales; no perdonaban a nada ni a nadie.

			Jaume conocía a esos hombres; eran de un pueblo cercano.

			Le pidieron que les ayudara a cruzar al otro lado; Jaume tuvo que aceptar, su hija y su hermana estaban en la masía. No había ley, nadie podía impedir que les hicieran algo a las mujeres, sobre todo a Neus.

			Jaume cogió su zurrón de pastor y se despidió de Mar; a su hija le dijo que no se dejara ver mucho por el pueblo, las cosas estaban peligrosas.

			Caminaba por un bosque frío; en el suelo la escarcha y la nieve se mezclaban dejando un suelo sucio, embarrado.

			—Entonces tú eres un cacique —le dijo un miliciano con acento del sur de España.

			—No hombre no, yo soy de aquí —Jaume contestó como pudo, no entendía bien el castellano.

			Los milicianos se rieron de su respuesta y su marcado acento catalán.

			Eran nueve hombres armados con sus fusiles; llevaban buenas ropas, pantalones oscuros de pana, jerséis de cuellos altos y cazadoras marrones.

			Tres milicianos eran conocidos por Jaume, catalanes, vecinos de un pueblo cercano; los tres iban callados cerrando la marcha, como ajenos a lo que iba a suceder.

			—Tú eres un cacique, un facha, seguro que vas a misa, con esos curas.

			Jaume se giró para aclarar las cosas; en su masía se tenía fe, se adoraba a su virgen.

			El miliciano le dio un golpe en el hombro con violencia.

			—¡Que no te pares, coño! —Jaume comprendió que lo habían engañado.

			Siguió caminando, ya no abrió más la boca; los milicianos le estaban insultando, acusándolo de traidor y fascista. Todo su odio era alimentado porque Jaume tenía una masía, un trozo de tierra dura, un rebaño de ovejas y algunas vacas.

			La masía se la había dejado su padre; él solo se había dedicado toda su vida a trabajar aquella dura tierra que muy poco daba y a pastorear el rebaño.

			Jaume se quedó viudo muy joven; su esposa murió delante de él dando a luz a su tercer hijo. El parto fue un infierno, la matrona del pueblo, por llamarla de algún modo, no pudo salvar a su esposa ni a su tercer hijo.

			Su joven esposa, Neus, murió desangrada en la masía; era el año 1925.

			Jaume se quedó solo con dos críos, Neus de dos años y su hermano mayor de casi cinco.

			Jaume consagró su vida a criar a sus hijos; su hermana Mar se quedó con ellos.

			El crimen de Jaume había sido no ir al frente, pero no podía abandonar la masía.

			Durante los años de guerra, la masía de Jaume dio de comer a muchas familias milicianas. Los hijos de los que luchaban en el frente comían gracias a Jaume y su trabajo; entonces nadie le reprochó que no cogiera un fusil.

			Tampoco se lo reprochaban cuando les llenaba la tripa de sus embutidos, quesos y buena carne, a los milicianos que pasaron por su masía. Y pasaron muchos grupos.

			Jaume no se quejó cuando le saquearon la masía, ni cuando mataron sus animales.

			Jaume sintió un frío intenso, creyó percibir el olor de su esposa; lo percibió como si su Neus, su joven esposa, estuviera acostada a su lado, pegando su cuerpo bajo la manta en esas noches largas de invierno.

			Jaume supo que lo iban a matar. Se iba a reunir con Neus.

			El disparo sonó como un trueno traicionero, rompiendo el silencio sagrado del bosque pirenaico.

			—Un fascista menos —masculló el verdugo guardando su arma corta bajo la cazadora de cuero.

			Los tres vecinos pasaron por su lado; no se atrevieron a mirar su cadáver.

			Jaume estaba tirado bajo un árbol; le habían pegado un tiro en la cabeza, por detrás, como matan los cobardes.

			La montaña, el gigante de piedra, fue testigo mudo de tremenda injusticia.

			Nil llevaba tres días pastoreando el rebaño de Yofre por los valles pirenaicos, al otro lado.

			Estaba sentado sobre una piedra leyendo la última carta de la masía; la había escrito su tía Mar.

			Nil se pasó la mano por sus ojos; no podía volver a leer otra vez la carta, las lágrimas le negaban la visión. Jannet lo miraba sentada en otra piedra cerca de él.

			Casi no le habló en esos tres días; seguía enfadada con él.

			—¡Ay! ¿Pero qué haces? ¿Estás loca?

			Nil se llevó la mano a su cabeza; Jannet le había lanzado una pequeña piedra.

			—¿Qué lees? —Nil. Es de la masía.

			—¿Qué dice?

			—Han matado «al pare».

			Jannet se quedó callada; el chico volvía a leer la carta, no se lo acababa de creer.

			—Pero no se había acabado la guerra —dijo Jannet.

			—Eso decían, no sé… «el pare» nunca se metió en nada.

			Jannet pensó en sus hermanos; si habían matado al padre del chico después de la guerra, sus hermanos no estaban a salvo, suponiendo que siguieran vivos.

			—Déjame ver. —Nil le pasó la carta; la chica la cogió y la miró sin entender esos símbolos extraños garabateados sobre el papel.

			—¿No sabes leer?

			—¿Para qué quiero leer?

			—Para mandar cartas, no sé, para saber leer.

			Jannet le devolvió la carta de nuevo.

			—¿De qué te sirve a ti saber leer?

			—Puedo escribir a casa, saber qué pasa allí.

			—¡Que tu padre está muerto!

			Nil la miró meneando la cabeza; aquella chica era más insensible que una oveja.

			—Si no supieras leer, no te habrías enterado de la muerte de tu padre, tu padre seguiría vivo.

			Jannet se puso en pie; era hora de seguir la marcha. Los perros se pusieron alerta; el rebaño de unas doscientas ovejas se movió con lentitud.

			—Mi padre estaría muerto igual, eso no cambia nada.

			—Te equivocas, seguiría vivo.

			—Eso es una estupidez, Jannet, una tontería.

			—El tonto eres tú, solo pasa lo que tú sabes que pasa, el resto no importa.

			Nil no entendió aquella filosofía de Jannet, pero al menos ella empezó a hablar con él. El chico se sintió aliviado, pudo charlar con ella. Cuatro meses sin hablar con nadie, pastoreando solo, podían volver loco a cualquier hombre. A más de un pastor le había pasado.

			HOY

			Jaume vigilaba el ascenso del grupo; los chicos estaban empezando a escalar. Eran novatos, pero estaban aprendiendo rápido. La pared era sencilla; había multitud de huecos y salientes donde poder agarrarse y apoyar las botas de montaña.

			Alba abría la marcha; llevaban una semana conviviendo todos juntos y no se habían matado. Un reto conseguido de momento.

			Alba era una líder nata; si Marc había cedido su liderazgo era por dos motivos.

			El primero, y el que él creía, es que le gustaba Alba; Marc se había enamorado de esa chica, pero aún no era consciente del todo. El segundo era que en realidad Marc no era un líder, solo era un chulo, un adolescente violento muy perdido.

			Marc seguía a Alba de cerca; miró hacia arriba, la pared no era muy alta, debía medir unos diez metros. Marc fijó su vista en el trasero de la chica apretado bajo su pantalón.

			Le gustó lo que vio.

			—¿Te pesa el culo? Date prisa —le dijo Marc solo para llamar su atención. Alba se detuvo.

			—¿Puedes ayudarme? —Marc escaló para colocarse a su lado.

			Alba estaba esperándolo; cuando el chico agarró con su mano un saliente, Alba le descargó un tremendo pisotón sobre su mano.

			Marc soltó un grito de dolor; se despegó de la pared cayendo al vacío.

			Las cuerdas frenaron su caída; todos los chicos iban atados con dos cuerdas de seguridad.

			Estaban todos en la cima de esa pequeña montaña; Jaume le vendaba la mano al chico, Susan charlaba con Alba.

			—¿A qué ha venido eso?

			—Ese tío es un chulo.

			—Y si llega a caer, ¿qué?

			—Estaba atado, ¿no? No le ha pasado nada.

			—Alba, has incumplido las normas; si Marc presenta la queja, te vas.

			Alba lanzó su mochila con rabia al suelo; Susan la dejó sola, debía pensar en lo que había hecho.

			Jaume le vendaba la mano a Marc; no tenía ningún dedo roto, tenía la mano hinchada y dolorida.

			—Bueno, pues esto ya está. La próxima vez dile a tu novia que no te pise tan fuerte.

			Marc le quitó la mano con violencia. Jaume le hizo el comentario expresamente para ver la reacción del chico. Los estaban examinando a cada instante; los chicos rara vez se daban cuenta.

			—¡No es mi novia!

			—Pensé que lo era.

			—¡Oye! ¡Esa tía está como una cabra, tiene problemas!

			Marc reaccionó con violencia, encarándose con Jaume. Él agarró al chico por el brazo.

			—¡Pues denúnciala! ¡Hazlo! Mañana se irá, fin de la historia, no la verás nunca más.

			—¡Déjame en paz!

			Marc se alejó de Jaume malhumorado. Jaume lo miró y sonrió.

			«Esto funciona, esos críos están enamorados», susurró el monitor.

			1939

			Los nacionales llegaron a Vall Trencat; era cuestión de tiempo. Ahora el nuevo alcalde de la Vall era Martí. Martí había sido toda su vida un fanático religioso; su vida la consagró a su iglesia y a las viejas tradiciones reaccionarias.

			Cuando estalló la contienda, puso tierra de por medio; eso era a finales del año 1936. Buscó la protección del bando nacional.

			Las excelentes referencias del obispo de la Vall le avalaron.

			Los falangistas se presentaron en la Vall para hacer una «saca». Una saca consistía en atrapar una cuadrilla de «rojos» o «rojas», no importaba mucho, y fusilarlos delante de una tapia.

			Los falangistas preferían «rojos»; asesinar a mujeres no les dejaba buen cuerpo. Su supuesto dios, según ellos, los estaba observando y guiando.

			En la Vall solo pudieron encontrar a un anciano y a su nieto. El anciano se ocultaba en un pajar medio abandonado junto a su nieto de catorce años.

			Los fusilaron a los dos ante los gritos desesperados de la madre del niño.

			Cuando llegaron a la masía, las dos mujeres estaban solas. Martí intentó interceder por ellas, pero los falangistas ya tenían información. Aquella casa había ayudado a los milicianos.

			La guerra había terminado, pero el odio y las ansias de asesinar no.

			Martí esperó fuera de la masía; otro falangista esperó con él, los dos fumaban tabaco barato de liar que repartía el nuevo régimen.

			Ese falangista no quiso participar en aquello; esperó con Martí fuera.

			—Pero no les van a hacer nada, eso es en lo que hemos quedado —decía Martí preocupado.

			—Que no… que no las fusilamos, ya te lo ha dicho el jefe —contestó el falangista.

			Dentro de la masía estaban Mar y Neus; la chica apenas tenía diecisiete años cumplidos.

			Con ellas, cinco falangistas, todos hombres fuertes y bregados en mil batallas.

			Martí no pudo seguir oyendo los gritos de aquella chiquilla; se tuvo que alejar de la masía, el falangista que no quiso participar en aquello escupió en el suelo maldiciendo.

			Los chillidos de aquella cría eran estremecedores.

			Cuando se hartaron de gozar de las dos, abandonaron la masía.

			Nil caminaba junto a Jannet; la chica le hablaba, ahora no paraba.

			—¿Por qué no fuiste a la guerra? —Nil se quedó pensativo.

			—No quiero matar a nadie.

			—Y si te quieren matar a ti, mira lo que han hecho a tu padre.

			—La «tieta» dice que fueron milicianos.

			Jannet se calló; no tenía muchos argumentos, los que mataron a su padre eran los «buenos».

			—Creo que no volveré a ver a mis hermanos.

			—No digas eso, cuando regresemos ellos estarán en casa.

			—No seas mentiroso.

			—No lo soy. No puedes pastorear tú sola.

			—¿Por qué?

			—No paras de hablar, volverás locas a las ovejas.

			Nil salió corriendo; Jannet lo persiguió, corrieron por un prado que tenía una inclinación pronunciada, Nil se dejó alcanzar por la chica. Jannet lo derribó y rodaron abrazados hasta el fondo del valle deslizándose por la pendiente suave cubierta de hierba fresca.

			Al detenerse se quedaron abrazados los dos, pegados el uno al otro.

			Jannet lo besó; hicieron el amor en aquel valle, las montañas del Pirineo fueron testigos.

			HOY

			Las chicas dormían en sus camas; la actividad diaria las dejaba rendidas, de eso se trataba.

			Llevaban casi tres semanas conviviendo juntos y la cosa parecía funcionar. Sin teléfonos móviles se podía vivir, esos adolescentes lo estaban demostrando, sin demasiados traumas. Susana tomaba buena nota de todo, sus reacciones y comportamientos.

			Estaban aprendiendo a escalar esas montañas de piedra desafiantes; a los chicos les gustaba la escalada. Colaboraban en las tareas de la masía sin quejarse demasiado.

			Podían ver la televisión un par de horas al día, después de cenar.

			Susana los examinó. Los primeros días hubo discusiones sobre qué programa ver.

			Eran programas basura: concursos estúpidos de cocina, buscar pareja, comprar y gastar, las mismas mierdas que siempre ofrecía la televisión.

			Pero los chicos llevaban dos días pasando de la televisión; preferían hablar entre ellos.

			Susana se sorprendió, aquello era nuevo.

			Las chicas dormían profundamente, cada una en su cama; compartían habitación. Ayudaba mucho que Marc estuviera enamorado de Alba; por su parte, Adrià y Cristina cada día estaban más unidos, solo eran dos críos, pero se estaban uniendo cada día más. Belén andaba algo perdida, se estaba haciendo amiga de Alba; las chicas empezaban a ser más íntimas con el paso de los días.

			Alguien tiraba de las sábanas de Belén; dormían con sábanas y una manta fina. Era verano, pero las noches pirenaicas eran frescas. La chica se movió inquieta en su cama dormida. Belén se medio desveló y tiró con fuerza de las sábanas hacia ella; como respuesta, quien tiraba de su sábana le dio un fuerte tirón violento destapando su cuerpo.

			Belén abrió los ojos; una chica la miraba, iba vestida como un pastor, vestía de modo extraño para Belén. Una indumentaria antigua, casi ridícula.

			La chica parecía ser joven, tenía el pelo negro, algo rizado y largo; lo llevaba recogido tras su cabeza con una cola.

			Era bonita, su cara parecía la de una adolescente, pero debía ser mayor que Belén. La chica le extendió la mano, la estaba invitando a ir con ella. Belén miró las camas de Alba y Cristina; las dos dormían ajenas a su experiencia.

			Belén dudó. ¿Estaba soñando? A ella no se lo parecía. La chica se puso su dedo en los labios indicando que no hiciera ruido, volvió a extenderle su mano sonriéndole, invitando a ir con ella. Era una sonrisa preciosa, dulce y amable.

			Belén se levantó de su cama, la chica la invitó a ir con ella, no llegó a tocarla.

			Bajaron al salón, todo estaba en silencio y en penumbras; la chica se dirigió a la puerta de la masía, la puerta se abrió sin que ella llegase a tocar su pomo.

			Una luz brillante como un sol iluminó todo el salón, Belén se llevó su mano al rostro, los ojos le dolieron. La luz se apoderó del salón inundándolo todo de un tono amarillento suave. Belén pudo entonces mirar la puerta; la chica había salido de la masía, Belén la siguió fuera.

			Cuando Belén salió, la puerta se cerró tras ella. Era de día, hacía un día precioso de verano, el cielo azul turquesa ofrecía un paisaje de ensueño, el sol brillaba como Belén no recordaba. Miró a su alrededor, la masía era muy diferente; se fijó bien en su estructura, no era su masía, era otra masía.

			Un chico joven se acercó a ella, vestía igual que la chica que la había sacado de su cama.

			—¿Qué haces por aquí? —Belén lo miró extrañada, no entendía qué hacía allí.

			—No lo sé, vine con ella… —Belén buscó a la chica, había desaparecido.

			Aquel pastor se presentó como Nil, era joven, tenía veintisiete años, él mismo se lo dijo; estuvieron charlando mucho rato. Belén cogió frío, su pijama de pantalón corto le recordó que estaba en el Pirineo, en un valle rodeado de montañas gigantescas.

			—¿Tienes frío? —le preguntó el pastor.

			—Un poco, pero estoy bien.

			—Es hora de regresar —le dijo el pastor.

			Belén no entendió qué quería decir aquello.

			Los despertadores de cuerda sonaron con fuerza, Alba le dio un manotazo al suyo intentando que se callase. Cristina soltó un bostezo largo, la niña se estiró en su cama.

			—¿Y Belén? —dijo Cristina mirando su cama vacía. Alba miró el colchón huérfano.

			—Habrá bajado ya.

			—¿Belén? Pero si es una dormilona —confirmó Cristina.

			—Estará en el baño —Alba no quería pensar nada extraño por ahora.

			Susan subió a ver a las chicas, Miquel hizo lo mismo con los chicos.

			—¿Y Belén? —Susan se quedó mirando su cama vacía. Alba miró a Cristina; las dos se quedaron mudas mirándose, no tenían ni idea.

			—¡Belén! —Susan soltó un chillido por el pasillo de la planta superior.

			—No grites, ya la he encontrado.

			Miquel estaba en el marco de la puerta de la habitación de los chicos, Belén dormía abrazada a Marc.

			—¡Ostias puta! —Marc soltó un grito asustado dando un salto de su cama. Belén despertó y miró a su alrededor, se aterrorizó, estaba en la cama con aquel chico, salió corriendo a su cuarto.

			Jaume, Miquel y Susan discutían sentados alrededor de la mesa del salón; los chicos estaban en sus habitaciones, cada uno en la suya. Debían tomar decisiones.

			Por ahora no habían llamado a Martí; si lo llamaban, la decisión era clara.

			—A ver, esos dos críos han dormido juntos, hasta ahí lo tenemos claro.

			Susan dejó claro ese punto, no se ponían de acuerdo, pero Miquel le daba la razón.

			—Yo eso no lo discuto, pero no estoy de acuerdo en que hayan tenido relaciones.

			Jaume no lo veía nada claro, algo se les escapaba, pero ¿qué?

			—Te caen bien, lo entiendo, pero nos la han metido hasta el fondo.

			—No me lo creo, ese chico está marcado… ella lo marcó.

			Miquel y Susan lo miraron como quien mira a un conspiranoico, no entendían nada.

			—¿A qué te refieres con lo de… «marcó»? —dijo Susan preocupada.

			—Alba es una loba, ese chico es suyo, no dejaría que otra hembra se acercara a él.

			Susan estaba flipando, Miquel lo seguía a medias. Jaume aún creía en las viejas leyendas de esos valles, en las brujas de los ríos, en los enanos del bosque, en gigantes terroríficos.

			Eran las leyendas pirenaicas, era la memoria de la Vall.

			Arriba, en la habitación de las chicas, Alba miraba a Belén desafiándola.

			—No te «cortas» un pelo, eh, vaya con la mosquita muerta.

			—Ya te lo he dicho, no me acuerdo de nada, ¡vale! ¡Yo no me he acostado con ese tío!

			—Por eso has amanecido abrazada a su cuello, eres una cerda.

			—¡Ehhh! Tranquilita, si ese tío te gusta, quédatelo, yo paso.

			—Ya veo cómo pasas, joder, cómo pasas, eres una zorra.

			Cristina las miraba asustada, la niña tenía miedo; las dos eran amigas suyas, pero estaban a punto de saltar una sobre otra y arrancarse los ojos.

			En el cuarto de los chicos, se oían los gritos de las chicas.

			—Y tú, ¡cállate! —le chilló Marc a Adrián.

			—Pero… si no he dicho nada —dijo el chico con voz quebrada por el miedo.

			—Pues por eso, ¡cállate!

			Los chillidos aumentaron, esas chicas se iban a matar.

			—No deberías ir a ver qué pasa —dijo Adrià casi susurrando, le tenía un miedo atroz a Marc.

			Marc soltó una maldición, se fue al cuarto de las chicas y abrió la puerta de golpe.

			—¡Basta! —las chicas lo miraron calladas—. Me gustas mucho, estoy pillado por ti, sé que te importa una mierda, pero lo estoy —dijo con valentía señalando a Alba—. Y tú, no sé cómo coño te has metido en mi cama, creo que ni tú lo sabes. Haz el favor de decirle a las chicas que no te gustan los tíos, ¡joderrrr!

			Marc se giró y se marchó. Alba miró a Belén, la chica se sonrojó.

			—¿Es cierto? —preguntó Alba con tono suave.

			—Joder, pero no eres mi tipo, estás muy loca.

			—¿No te acuerdas de nada?

			—De nada no… —Belén le contó el extraño sueño, Cristina las oía a las dos, las chicas charlaban como si la niña fuese transparente.

			—Y cómo sabe Marc eso, yo no me había dado cuenta, jamás lo hubiese imaginado.

			—Fue al otro día de llegar, no sé qué me dijo, pensé que me estaba tirando la caña, y me lo quité de encima rápido, le dije la verdad y punto.

			—¿Y te la estaba tirando?

			—Alba, te has dado fuerte con ese tío.

			—Tú contesta.

			—¡Qué va!, estaba haciendo el capullo, le gustas, eso lo ve todo dios.

			Los chicos hablaron con los monitores, los cinco como una piña, una unidad, una familia. Le contaron la verdad, los monitores se quedaron sorprendidos. Estaban actuando como ellos querían que actuasen, pero lo estaban haciendo antes de la cuarta semana.

			Les dieron otra oportunidad, las chicas acordaron vigilarse entre ellas, cuidarse unas de las otras como una manada; a la loba alfa no hacía falta escogerla.

			El siguiente día era una prueba para los chicos; iban a subir la montaña El peu del gegant, una mole impresionante de piedra. Las paredes eran bastante verticales; desde lo alto de la cima, el panorama era increíble: quinientos metros de altura. Los chicos deberían estar a la altura; Jaume era muy exigente.

			Prepararon sus equipos al pie de la montaña; irían por la ruta más fácil. Aun así, era un ascenso formidable.

			—¿Tú lo ves claro? —dijo Marc mirando al cielo; la montaña parecía coronarlo.

			—¿Te cojo de la mano? —le contestó Alba riendo a su lado.

			Era la mejor escaladora de todos.

			—Tú tranquila, Cris, no te separes de mí, ya verás cómo todo irá bien.

			Adrián estaba charlando con Cristina; la niña le sonrió, encantada por sus atenciones.

			—Qué monos… —dijo Alba con sentimiento.

			—¿Qué te apuestas a que vamos de bautizo? —contestó Marc riéndose de la escena.

			Alba le dio una patada en la espinilla.

			—¿Pero qué coño te pasa? —protestó enseguida Marc, dolorido.

			—¡Idiota!

			1939

			Nil caminaba junto a Janet; el profundo valle se abría ante ellos, parecía que quisiera tragárselos. Era un valle amplio con una hondonada frente a ellos.

			Dormían en los refugios de pastores preparados por los campesinos cercanos. A los campesinos les encantaba el paso de los rebaños; mantenían los campos limpios, sin enfermedades ni alimañas que pudieran arruinar sus cosechas.

			Los propios campesinos preparaban esos refugios y les procuraban alimentos de vez en cuando.

			A veces eran refugios cómodos: graneros con el techo bajo, el suelo lleno de paja limpia y fresca; otras veces eran cuevas, otras simples agujeros realizados en las duras piedras de granito. Pero siempre tenían un refugio seguro.

			De vez en cuando coincidían con otros pastores; comían algo juntos, intercambiaban información y se ponían al día de las novedades, avisando de los peligros.

			Llevaban un mes durmiendo juntos como pareja; los pastores que se encontraban no preguntaban nada, lo daban por hecho: o eran pareja o lo eran durante el pastoreo.

			Janet se bañaba en el río; en esa parte, el río se ensanchaba formando un lago de aguas mansas. Janet estaba desnuda; el agua le cubría por encima de su cintura; sus senos eran hermosos y firmes. Nil la miraba; estaba tumbado en la hierba masticando un trozo de raíz dulce.

			El chico pensaba intentar seducirla en cuanto ella saliera del agua; llevaba tres noches sin compartir su manta. Y no eran los días íntimos de la chica, como ella le explicó.

			—¿No piensas bañarte? —le dijo la chica mirándolo desde el agua.

			—¡Estás loca!, el agua debe de estar helada.

			—Una vez que te acostumbras está bien…

			—No me voy a meter ahí.

			Nil odiaba el agua; lo suyo era la montaña, no los mares.

			—Tú mismo, dormirás en tu manta el resto del pastoreo.

			Nil olfateó sus axilas; no pudo distinguir ningún olor especial, olía como siempre. Janet se acercó a la orilla, salpicó en el agua con su mano alcanzando a Nil.

			—Apestas como una cabra —dijo la chica riendo como una loca.

			Nil se desnudó y se metió despacio en el agua, tapando su sexo con las manos.

			—Está helada —dijo tiritando; los dientes le castañeaban. La chica se lanzó sobre él, abrazándolo, y lo hundió bajo el agua; lo mantuvo un momento bajo el agua. Nil salió desesperado, cogiendo aire, asustado. Janet se reía de él; solo estaba jugando con el chico.

			—Toma, utiliza esto, no te morderá.

			Janet le lanzó una pastilla de jabón que ella misma fabricaba de sales y hierbas.

			Nil se lavó a conciencia; deseaba gozar del cuerpo de esa chica otra vez.

			Janet le hacía el amor de un modo salvaje, como un animal en su último día en la Tierra.

			Se entregaba por completo a Nil; ella le pedía la misma entrega.

			Cuando acababan de amarse, los dos caían rendidos.

			Era imposible desear a otra mujer después de hacer el amor con Janet; ella se ocupaba de eso.

			Solo las hembras de la Vall hacían así el amor, y Janet era una hembra de esas tierras.

			Indomable, salvaje, rebelde, inconformista, inteligente, astuta como una loba.

			Los hombres odiaban a mujeres como Janet; ellas rompían todos los moldes, rompían toda esa sociedad diseñada para esclavizarlas.

			Janet era la revolución; ella ni siquiera era consciente de eso.

			Janet le hizo el amor a Nil en la orilla del río, sobre él, cabalgando, tomándolo como a ella le gustaba tomarlo; no fue Nil quien la sedujo, Janet lo cazó a él. Aunque Nil pensase lo contrario, él era de ella, no ella de él.

			HOY

			Los chicos subían con calma la escarpada pared; Jaume abría la marcha, las seguridades eran dobles para cada chico. Iban atados entre ellos de tres en tres.

			Alba seguía a Jaume; la chica estaba demostrando ser una excelente escaladora, fuerte y ágil. Detrás, Marc intentaba seguirle el ritmo; la chica era realmente buena.

			Detrás de Marc, Miquel; detrás, Belén, era la más lenta del grupo, la más indecisa; Miquel se paraba cada tres metros ayudando a la chica.

			Por detrás, Cristina y, pegado a ella, Adrián; el chico no la dejaba de cuidar en ningún momento.

			Cerraba la marcha Susan.

			Susan observó en la pared de la montaña una cavidad; de la pared colgaba algo de vegetación y, de vez en cuando, había pequeños huecos, como diminutas cuevas. Susan miró hacia arriba; los chicos habían pasado por allí, no le dio más importancia y siguió su ascenso.

			Un chillido de dolor los paralizó a todos; Susan había lanzado un chillido desgarrador. Todos pararon su marcha y miraron hacia abajo; la chica estaba chillando, se quejaba de un dolor imposible de soportar.

			Jaume reaccionó; estaba preparado para este tipo de situaciones. Se dejó caer con elegancia, pasó por el lado de Alba; Susan iba la última.

			—No te muevas de aquí ni dejes que nadie te adelante —le dijo a la chica. Siguió bajando por el lado de todos ellos, llegó a la altura de Susan—. ¿Qué te pasa? Cálmate, deja de chillar.

			—Joder, puta mierda, mira mi pie.

			Jaume miró su pie; estaba destrozado, la gruesa bota de montaña estaba destrozada, el calcetín grueso empapado de sangre. Jaume no quiso imaginarse cómo tendría el pie si la bota estaba destrozada de ese modo.

			—¿Dónde has metido el pie?

			—En ningún sitio… joder… algo me ha mordido.

			Susan señaló el pequeño agujero de la pared; apenas cabía un brazo dentro de él.

			—Tienes que sacarme de aquí, ¡¡¡Jaume, sácame de aquí!!!

			Susan estaba histérica, lo peor que le puede pasar a un escalador: el miedo.

			—Cálmate, por Dios, Susan, no me hagas esto, cálmate, ¡mira! ¡Mira!

			Jaume la cogió abrazando su cuerpo; estaban colgados a mucha altura, le cogió la cabeza y la obligó a mirar hacia arriba. Cinco adolescentes asustados, colgados a más de cien metros de altura, la estaban mirando. Esos chicos dependían de ella.

			—¿Lo entiendes, Susan…? ¿Lo entiendes?

			—¡Sííí, joder, sííí, pero me duele mucho, no podré bajar sola!

			Alba se dejó caer con agilidad, apoyando sus botas contra la pared, realizando un rápel perfecto, llegando junto a ellos. A Alba le encantaba bajar en rápel.

			—Alba, ¿qué haces?

			—Ayudar —Alba miró la bota de Susan—. ¿Dónde has metido el pie?

			—¡¡¡¡¡Ahhhhh!!!!

			Susan gritó histérica.

			—Jaume, bájame, joder, bájame de aquí, es tu responsabilidad, bájame.

			Jaume comprendió que Susan no iba a bajar sola; no podía apoyar ese pie, además, la mujer estaba aterrada.

			Jaume necesitaba un plan de emergencia; tenía que contar con los chicos para rescatar a Susan.

			—¡Miquel!

			Miquel bajó a su lado; Jaume tenía un plan.

			—Miquel, tú y yo bajaremos a Susan; Alba, tú la primera, baja despacio esperando a los demás. No hay prisa; cuando estemos abajo, Miquel o yo subiremos y bajaremos todos. Alba, no hay prisa, baja despacio, no dejes a nadie atrás.

			Jaume y Miquel empezaron a bajar a Susan; bajaban despacio, pero con seguridad. Alba miró a sus compañeros, empezó a hacer lo que estaba destinada a hacer, a ejercer de líder.

			—¡Marc! Tú el último, cuida de Cristina y de Adrián.

			—¿Estás conmigo, Marc?

			Marc miró hacia abajo, vio su casco rojo mirando hacia él.

			«¿Qué coño crees que hago aquí colgado de las pelotas si no?», murmuró el chico.

			—¡¡Sííí!! Alba, estoy contigo.

			Belén estaba sobre Alba; las chicas se miraron.

			—Me parece que si le dices que se suelte de la cuerda, lo hace —le dijo Belén riendo.

			—Tampoco quiero que me quieran tanto —contestó Alba sonriendo.

			Empezaron a descender despacio; Alba se hubiera dejado caer en rápel, eso la habría hecho la más feliz del mundo, pero tenía responsabilidades.

			La chica aceptó que aquellos chicos dependían de ella; no los iba a dejar colgados, nunca mejor dicho.

			Alba miraba hacia abajo. Aún les quedaban muchos metros en descenso; los cascos de los monitores eran ahora unos puntos pequeños bajo sus pies. Se estaban dando prisa.

			—¡Cristina!

			—¡¡¡Aaayyyyyy!!!

			Cristina chilló. Había apoyado mal su pie y resbaló; la niña cayó tres metros hacia el vacío. La cuerda pegó un tirón fuerte de ella, sosteniéndose en el vacío.

			Marc voló hasta ella, la abrazó y la volvió a pegar a la pared. La niña tenía sus ojos claros cerrados.

			—¿Estás bien?

			Cristina abrió los ojos. Marc la miraba de cerca.

			—Sí, creo que sí.

			—Vigila dónde pones los pies, despacio, Cris, despacio.

			Marc esperó a Adrián, le dio un golpe en su casco con su mano. El crío lo miró asustado.

			—Oye, bollicao, cuida de ella, o te pateo el culo. Cuida de ella, ¿lo entiendes?

			—Sí —respondió Adrián asustado.

			Marc esperó a que empezaran a bajar de nuevo.

			—¿Todo bien por ahí? —chilló Alba desde abajo.

			—Sí, controlado, seguimos bajando —la voz de Marc la tranquilizó. Adrián se pegó a Cristina; ahora no la dejaba, bajaba pegado a ella, vigilando cada movimiento de la niña.

			—No ha sido culpa tuya —dijo la niña, pegándose a él.

			—No dejaré que te pase nada.

			La niña lo miró de cerca, acercó su cara a la suya y le besó los labios, un beso fugaz de un segundo. Para esa niña que había sido abusada desde los nueve años, aquello fue volver a la vida.

			Por fin, Alba tocó el suelo, miró a su alrededor, no había nadie. Los chicos bajaron uno a uno a su lado. Lo habían conseguido.

			Miraron extrañados; ni monitores ni sus equipos, nada de nada.

			—No lo puedo creer, nos han dejado tirados —dijo Alba enfadada.

			—Seguro que lo de Susan era grave, se la habrán llevado al hospital —Marc los disculpó.

			—¿Cómo? ¿Andando, cargando con ella? —Alba no lo entendía.

			—Yo qué sé… ¿esperamos? —Marc dudaba qué debían hacer.

			Alba y Marc discutían qué hacer ahora. Belén miraba la escena a su alrededor. Allí no había ni rastro de los monitores, nada. Cristina estaba tranquila, Adrián estaba a su lado.

			1939

			Mar se arrastraba buscando a Neus. La chica estaba tirada en el suelo, sangrando.

			Los falangistas le habían dado una paliza antes de violarla; la violaron todos los hombres.

			Mar reaccionó y buscó una manta. Cubrió su cuerpo casi desnudo y magullado.

			—¿Qué te han hecho, hija, qué te han hecho? —hablaba catalán, la lengua de su madre. Neus no reaccionaba, su mente estaba muy lejos de su cuerpo. Cuando se marcharon los falangistas, dos vecinos y una vecina corrieron a la masía a socorrerlas.

			Nil caminaba junto a Janet. Llevaban tres meses pastoreando, la chica recogía unas plantas de color morado, también buscaba unas raíces extrañas, excavando con sus dedos, donde ella creía que podía encontrar aquellas raíces. No siempre tenía suerte. Nil la miraba divertido.

			—¿Se puede saber qué buscas? —Nil entendía de plantas igual que ella, pero no acertaba a entender qué estaba buscando. Los dos sabían de plantas medicinales, cicatrizantes, hongos de todas las especies… les iba la vida en ellos, allí arriba estaban solos.

			Janet dejó de buscar y se incorporó mirándolo.

			—¿Quieres volver a casa? A tu masía —preguntó Janet sonriendo.

			—Pues claro, vaya pregunta…

			—Pues más te vale ayudarme a buscar estas plantas. ¿Las conoces? —Nil lo entendió enseguida, empezó a buscar aquellas plantas como un loco.

			Bajo el peu del gegant, Jaume miraba la montaña. Los chicos no estaban bajando, de hecho no estaban.

			Miquel estaba atendiendo a Susan, ya había llamado a rescate de montaña.

			La ayuda estaba en camino, pero los chicos no bajaban.

			—¿Dónde están? —dijo Miquel mirando la pared casi vertical.

			—¡¡Joder!! Alba me la ha jugado.

			Miquel comprendió lo que Jaume estaba diciendo.

			—¿Crees que han subido?

			—No lo creo. ¡¡Han subido!! —dijo Jaume maldiciendo.

			—No tiene sentido, Jaume, solo Alba y quizás Marc tienen suficiente destreza.

			—¿Y dónde están? —Jaume empezó a gritar desde la base de la montaña.

			Susan estaba intranquila, solo quería salir de allí cuanto antes.

			—¿Cómo está Susan? —preguntó Jaume. Miquel le había hecho una cura de primeros auxilios.

			—Tenía razón, algo la ha mordido allí arriba.

			—¿Qué dices? Aquí no hay nada que pueda hacerle eso a su bota.

			—Yo digo lo que he visto, Jaume. Su pie está casi destrozado, ¡¡de un mordisco!!

			—Me cago en la puta —maldijo Jaume—. ¿Dónde coño están estos críos? —gritó Jaume desquiciado.

			Allí mismo, pero en una realidad distinta, los chicos, hartos de esperar, estaban decidiendo volver ellos solos a la masía. Los habían dejado tirados.

			—Ehhhh, parad —dijo Belén y el grupo se detuvo.

			—¿Qué pasa? —preguntó Alba.

			—Nada, creí haber oído un grito, no es nada. —Jaume los llamaba a pleno pulmón.

			Los equipos de búsqueda y rescate se desplegaron por la zona. Un helicóptero se llevó a Susan. La Guardia Civil estaba desplegada con sus equipos de alta montaña, aquellos críos no aparecían.

			Los mossos d’esquadra interrogan a Jaume y a Miquel por separado.

			Los mossos desplegaron su propio equipo de rescate. Los dos monitores interrogados conocían aquellas montañas mejor que los propios equipos de rescate.

			Pero aparte de Susan, no había nadie a quien rescatar.

			Caía la noche, la operación de rescate se había convertido en una operación de búsqueda. De madrugada, Miquel llegó a su casa. Esa casa era de la madre de sus primos.

			Miquel era hijo de Jordi Esteve, Jordi era hijo de Nil Steve. La familia de Nil era complicada. Miquel se aproximaba a los cuarenta años, pero no aparentaba su edad; se cuidaba y estaba en forma.

			Neus y Hug estaban despiertos, por la Vall corrió la voz como la pólvora: «Unos chicos estaban perdidos en la montaña».

			Miquel se sentó en la mesa de la cocina abatido. La casa había sido reformada, era una casa preciosa con todas las comodidades modernas.

			No era ostentosa, pero era cálida. Una casa pequeña, en comparación con las enormes construcciones que a los adinerados de la capital les gustaba construir.

			—Tiet, no se sabe nada… —dijo Neus sentándose a su lado.

			—Nada, Neus, nada de nada, es como si la montaña se los hubiese tragado.

			Hug se unió a ellos desplegando un mapa de la zona.

			—Aquí el peu del gegant —señaló Hug con su dedo sobre ese punto—. No pueden haber ido hacia el bosque, ese bosque es muy estrecho, los habrían encontrado.

			Neus clavó sus ojos negros sobre el mapa.

			—Y si hubiesen ido hacia el lago ya los habrían visto.

			Hug estaba planteando un dilema, los chicos tenían tres direcciones a tomar desde el pie de esa montaña. Podían ir hacia el este, hacia el bosque, pero era un bosque poco frondoso, fácil de atravesar por cualquier persona experta o no en montañismo.

			Podrían ir hacia el oeste, camino del lago, era una caminata de muchas horas, pero de ir camino al lago los equipos de rescate los hubieran visto sin problemas desde el helicóptero. Y podrían ir hacia el sur, ese era el camino de vuelta a la masía, ese camino era el más sencillo. Una vez atravesado un pequeño bosque, enseguida había unos prados extensos y casi llanos. Ese camino era un paseo por el campo.

			—Es como si… estuvieran escondiéndose —dijo Neus pensando en voz alta.

			El grupo de chicos andaba muy perdido. Alba enseguida había propuesto atravesar aquel bosque. Por ahí habían llegado hacía horas con los monitores.

			Era un bosque despejado, con el sotobosque limpio, los árboles separados entre ellos por varios metros. Un bosque nada complicado, sencillo de cruzar para cualquier persona que tuviera dos piernas capaces de mover.

			Como estaba diciendo Neus en su casa en ese momento señalando el plano junto a Nil y Miquel. Ese bosque era estrecho, un paseo por el campo, poco más.

			El problema es que llevaban horas internándose en un bosque frondoso, los árboles eran de un tronco grueso, altos como montañas. El bosque era extraño, la luz del sol apenas podía atravesar las copas de los árboles, era como si allí dentro nunca fuese de día del todo. Llevaban horas caminando, estaban cansados. El bosque por donde habían venido antes, era estrecho, lo habían cruzado casi sin darse cuenta.

			Este bosque no terminaba nunca, cada vez era más profundo.

			Adrián le apretaba las manos con fuerza a Cristina, los niños miraban hacia arriba asustados, no podían distinguir las copas de los árboles, estaba oscureciendo.

			—¡¡Belén, tía, no te separes! —Marc elevó la voz rompiendo el silencio de la marcha.

			Belén rectificó su rumbo y se unió de nuevo al grupo.

			—¡Estamos perdidos! —dijo la chica al lado de Marc. Alba abría la marcha intentando entender qué estaba pasando y dónde estaban.

			—¡Marc! ¡Alba! Para, para, Alba —la voz de Marc volvió a romper el sonido del bosque. Adrià y Cristina volvieron a dar un respingo, asustados. Cada vez que alguno elevaba la voz, los niños se asustaban como temiendo despertar algo oculto en aquel bosque.

			—¿Qué? —dijo Alba deteniendo la marcha del grupo. Todos se agruparon alrededor de ella.

			—Estamos perdidos, este bosque no es el mismo —planteó Marc el problema.

			—Lo habéis visto todos, era el mismo bosque —Alba trató de defenderse. Ella era la guía, la responsable de algún modo de todo el grupo.

			—Tía, quizás antes sí lo era, pero ahora no lo es.

			Belén dio en el hueso, eso planteaba otro problema, un problema que los chicos no estaban preparados para entender, menos aún para afrontar.

			—¿Y qué hacemos? ¿Damos la vuelta? —Alba miró el camino por donde habían llegado hasta allí. En realidad, no había ningún camino. Habían estado atravesando el bosque, simplemente habían caminado entre la vegetación, entre los árboles, pensando que en cualquier momento saldrían de esa masa de árboles poderosos y esa penumbra.

			—¡Estás de broma!… si no sabemos por dónde hemos venido.

			Alba tuvo un escalofrío. Se acordó de las enseñanzas de Jaume, el curso de supervivencia que les había dado unos días antes. Jaume les explicó que, estando perdidos, lo primero era orientarse. Si no consigues orientarte, era mejor no moverse del sitio.

			Si te movías desorientado, conseguías agotar tus recursos; acababas realizando un gran círculo para regresar al mismo punto de donde partiste.

			Alba temió que estuvieran caminando en círculos.

			—De acuerdo, seguimos un poco más. Si no salimos de este bosque, tendremos que acampar.

			Todos la miraron; era casi de noche.

			—Casi ha oscurecido —le dijo Marc, mirando al resto. Estaban asustados—. ¿Quieres acampar aquí?

			Todos miraron a su alrededor y empezaron a sacar las linternas de sus mochilas. A su alrededor, la vegetación era alta y espesa; los ruidos de las alimañas nocturnas empezaban su concierto.

			—Sigamos un poco más.

			—Alba tiene razón —dijo Belén.

			Todos estuvieron de acuerdo con ella.

		

	
		
			1939
El aviador

			Janet tiró de la manta y cubrió su cuerpo. Estaba abrazada a Nil en su refugio de pastores. La chica se acercó a su rostro viendo cómo él dormía. Estaba refrescando, el verano llegaba a su fin.

			Dormían desnudos bajo las dos gruesas mantas de lana. Desde hacía dos semanas, el rebaño estaba dando la vuelta. Para cualquier profano en el pastoreo, el rebaño seguía pastando como siempre, pero para los pastores de la Vall el rebaño regresaba a casa.

			Ahora todas esas ovejas caminaban por atajos y pasos más estrechos.

			Ya no lo hacían por extensos valles con su alfombra verdosa.

			Janet se levantó y se vistió con calma. Esa mañana le tocaba preparar el desayuno; cada mañana lo hacía uno de ellos.

			Nil se desperezó bajo las sábanas. El olor de setas asadas y sopa caliente hizo que su estómago se quejase perezoso. Olía de maravilla.

			—¡Venga, holgazán, ya está el desayuno!

			Nil recordó la noche anterior; habían hecho el amor más de una vez, estaba agotado.

			Janet se sirvió su plato y se sentó a su lado. Nil la miró con su plato vacío en las suyas.

			—¿Se te han parado las piernas? —le dijo ella mirando su plato vacío.

			—Está bien, está bien… —dijo Nil malhumorado y se levantó a servirse de la olla.

			—Oye… que me meta bajo tu manta no significa que te tenga que servir la sopa —exclamó Janet entre risas. Nil sabía que ella no era una mujer normal, era una hembra pirenaica, libre y salvaje. Pero a veces se le olvidaba.

			Caminaban por una garganta profunda; el rebaño se agrupaba haciendo que las ovejas estiraran su formación. Los perros d’atura tenían mucho trabajo esa mañana.

			Quedaba una semana para aparecer de nuevo por el valle de Yofre, si todo iba bien. De momento, todo había salido perfecto; el ganado estaba intacto, no habían perdido ni una cabeza.

			Un ruido los hizo mirar al cielo; enseguida vieron un avión surcar el cielo por encima de sus cabezas. No volaba a gran altura, es más, estaba perdiendo altura.

			El avión soltaba un humo negro de debajo de su panza; el piloto ladeaba la nave intentando mantenerla lo más estable posible. El avión daba tremendas sacudidas violentas hacia los lados; ese piloto tenía serios problemas.

			Nil y Janet se miraron sorprendidos; el avión desapareció delante de ellos perdiendo mucha altura, como si el piloto quisiera tomar tierra. Después, el silencio.

			A los pocos segundos, a lo lejos, se oyó una explosión, como un choque en la lejanía. Nil vio elevarse una columna de humo a varios kilómetros de distancia.

			—Tenemos que ayudarle.

			—¿Para qué?… habrá bajado a la tierra, más adelante hay un valle.

			Janet no sabía explicarse correctamente; para ella un avión subía, volaba y bajaba. No entendía muy bien cómo un avión podía mantenerse allí arriba. Su padre le dijo que eran metálicos; ella aún lo comprendió menos.

			Nil apretó el paso, quería ayudar a ese piloto. Janet no se dio prisa en seguirle, casi parecía retrasar la marcha. No estaba interesada en rescatar a nadie, allí arriba no.

			Nil llegó a la altura del avión; la nave había ardido, el fuego ya se estaba apagando consumiendo los restos del aparato.

			El piloto había conseguido saltar del aparato; se había arrastrado unos metros por el suelo. Ahora estaba tumbado echado de lado, llevaba un mono gris claro, un cinturón negro y botas cómodas.

			Nil se arrodilló a su lado, le buscó el pulso.

			—¡Está vivo! —exclamó Nil. Janet se estaba acercando a ellos con cautela. Nil giró al piloto, estaba perdiendo mucha sangre por su costado. Un trozo de hierro del avión le había atravesado el costado.

			Nil le abrió el mono y examinó la herida.

			—Tiene salida, podemos ayudarle —Nil se lo dijo a Janet; enseguida se echó sobre el piloto protegiéndolo con su cuerpo.

			—¡¡¡Nooo!!! —chilló Nil con fuerza.

			Janet venía hacia ellos con una enorme piedra en sus brazos alzados. Pretendía acabar con la vida del piloto lanzando esa enorme piedra contra su cabeza.

			Para Janet era hacerle un favor, era como sacrificar una oveja que se hubiera roto la pata allá arriba en la montaña.

			—¿Estás loca? —Nil no lo podía creer; la chica dejó caer la piedra de mala gana al suelo.

			—¿Qué vas a hacer con él? ¿Te lo vas a llevar a cuestas? ¡Mira dónde estamos!

			—Podemos ayudarle, está vivo, Janet, ¡vivo!

			Nil le aplicó un vendaje fuerte alrededor de su torso; necesitaba plantas medicinales, raíces y algún hongo. Janet lo miraba como si estuviera perdiendo el tiempo.

			—Nos quedan seis horas de luz; el próximo refugio está a cinco horas de aquí. Cargando con eso —Janet señaló al piloto con su dedo como si fuera un bulto inútil—. Tardarás ocho horas o más en llegar.

			—¿Cómo que tardaré?

			—Es cosa tuya, no pienso ayudarte.

			Nil se lo cargó a su espalda; caminaba intentando llevar un ritmo, pero la carga era pesada. Janet se adelantaba; la chica lo fue esperando dejando señales para que Nil encontrase el refugio.

			Nil llegó a la cueva y soltó al piloto sobre la manta; estaba exhausto. Janet había preparado una olla con sopa caliente.

			—Eres un estúpido —dijo la chica sonriéndole.

			—Necesito plantas y aquellos hongos del sueño, y…

			Janet lo interrumpió.

			—Estúpido —le lanzó la pequeña bolsa con todo lo que necesitaba Nil para intentar salvar la vida de aquel hombre.

			La chica se había dedicado a buscarle todo lo necesario mientras lo iba esperando camino del refugio.

			—Hoy duermes en tu manta por estúpido.

			Le dijo Janet, tapándose bajo la suya. Nil lo agradeció, no estaba para amoríos con hembras salvajes pirenaicas, esa noche no.

			Nil empezó a cuidar a aquel desconocido; le aplicó hierbas en las heridas, pero debía cicatrizarlas.

			El cuchillo de montaña de Nil se puso rojo sobre las llamas. Nil lo colocó sobre la herida del piloto; este chilló, despertó unos segundos y lo miró angustiado.

			Nil hizo lo mismo en la salida de la herida a la altura de los riñones; el piloto soltó un grito de dolor terrorífico y se desmayó.

			—¡Por la Virgen Negra! ¿Por qué chillan tanto los hombres cuando les duele algo? —masculló quejándose Janet bajo su manta.

			HOY

			Hug y Neus salieron de casa temprano; se iban a unir al grupo de búsqueda de esos chicos. Ellos conocían aquellas montañas, al menos lo suficiente como para echar una mano. Hug abrió la marcha con su hermana; estaban atravesando el valle. La caminata era tranquila, un paseo tranquilo por aquella orografía agradable, nada complicada. Se habían cruzado con grupos de voluntarios ataviados con equipos completos de alta montaña. Esos voluntarios parecían ir al Himalaya; los hermanos sonrieron al verlos con semejante equipación.

			Atravesaban el valle, después aquel pequeño bosque; no tardarían más de media hora en cruzarlo en línea recta. Imposible perderse allí. En ese bosque es donde estaban perdidos los chicos en ese momento, pero muy lejos de Hug y Neus, demasiado lejos.

			—Es una estupidez y lo sabes —soltó Hug; la idea de Neus de ir hacia el norte era descabellada—. Esos chicos, por estúpidos que fuesen, jamás habrían ido al norte.

			Era ir totalmente al contrario de su dirección.

			—Tienen que estar allí, en el camino del viejo molino. Si no, los habrían encontrado.

			Caminaron a buen ritmo con sus mochilas cargadas a sus espaldas, las baterías de sus móviles al máximo de carga. Se habían presentado a un responsable de un grupo de búsqueda y rescate. Un oficial de los mossos d’esquadra.

			Neus le dio su número de móvil y el de Hug.

			En caso de que fueran encontrados los chicos, un mensaje alertaría a todos los voluntarios. Rodearon la montaña el peu del gegant; allí ya había decenas de escaladores, voluntarios, rescate de montaña y protección civil buscando.

			—Si la mare se entera de que estamos buscando a esos chicos —dijo Neus.

			—¿Qué iba a decir? Ya somos mayores —Hug miró a su hermana—; bueno, lo digo por mí.

			Neus le dio un empujón, bromeando con él; ella tenía dieciséis años, Hug era mayor de edad, había cumplido los dieciocho.

			Los hermanos se pararon; habían llegado a otro valle, este más pequeño y estrecho. El valle estaba rodeado de bosques verdes y más profundos.

			A su izquierda, la carretera serpenteaba perdiéndose entre el bosque. Estaban al lado de la civilización. Era difícil no estarlo. Las carreteras, la tecnología llegaban a todos los rincones.

			Un poco apartado de la carretera había un viejo molino; sus aspas habían desaparecido. La construcción había sido reformada para no perder un trozo de memoria del pasado. Su aspecto, pese a la última reforma, era descuidado; desde esa reforma habían pasado muchos años.

			—Estamos perdiendo el tiempo, Neus.

			—Ya que estamos aquí… —Hug miró las montañas detrás del bosque; al otro lado estaba Francia.

			Empezaron a caminar hacia el molino; Neus quería echar un vistazo dentro, tenía una corazonada con ese viejo molino. Miquel los había traído de excursión cuando eran dos críos.

			—Oye… Hug, ¿has hablado con Beth? Está de un raro…

			—Síiii, ya charlé con ella —contestó Hug; no quería tocar ese tema.

			—Oye, Hug, ¿no estaréis liados? —soltó Neus, riendo como una cría, volviendo a empujar a su hermano.
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